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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

(Tricart  y Calmels)     (Continuación)
papel de la vegetación de las barrancas podía variar considerablemente. Los árboles a menudo son descalzados y basculados en su lecho. En ese momento aumenta la turbulencia y, por medio del trabajo de zapa, se excavan muescas semicirculares importantes.. Llevados una cierta distancia, perjudican las barrancas con sus golpes y forman barreras detrás de los obstáculos. En el Guil (Francia), en junio de 1957, han obturado completamente algunos puentes que han sido posteriormente arrastrados, lo que ha provocado grandes desastres. En el Adour, a menudo se detienen sobre los bancos de cantos rodados y, molestando el escurrimiento, acentúan las  acumulaciones y, a veces, engendran desbordes que pueden desempeñar un papel destacado en el corte de los meandros. Por el contrario, los matorrales flexibles, que aminoran la  velocidad de la corriente, ofrecen una protección muy eficaz a las barrancas.
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Los mismos mecanismos se encuentran en el papel de obstáculo que desempeña la vegetación con relación al viento: lo frena en su violencia y protege el suelo que retiene entre sus raíces. La fuerza del viento está reducida en un 30 % detrás de una cortina de árboles a una distancia igual a 10 veces la altura de los árboles. El papel de freno está todavía  más acentuado cuando se trata de una cubierta continental al nivel del suelo, en la selva el viento es prácticamente nulo: una joven india de una tribu forestal tupi-guaraní, que el doctor  Vieillard había recogido en la selva, manifestó un extraño terror el día que salió de ella: era la primera vez en su vida que salía al viento. Bajo tales selvas, la debilidad de la acción del viento es extrema, en particular su  acción geomorfológica. Ocurre lo mismo en un césped alto y espeso. La única acción geomorfológica del viento en la selva se ejerce por intermedio de los árboles, cuando son arrancados y basculados por él. En este caso, un paquete de tierra es levantado junto con las raíces y las acciones meteóricas pueden alcanzar la superficie de la roca madre en el fondo del orificio y exponer el material. En contacto con el césped, el viento es frenado, la curva  de distribución de las velocidades de este último, en función de la altura por encima del suelo, reinicia tangencialmente en el suelo cespitoso: la velocidad del viento tiende hacia cero en la superficie o un poco por encima del suelo; más arriba, aumenta rápidamente.
La vegetación retiene igualmente  las partículas del suelo e impide que sean tomadas por el viento. Para fijar las dunas marítimas de las landas de Gascuña, Bremontier ha utilizado este principio: frenar el viento por medio de encañizadas con el fin de dejar a las gramíneas el tiempo de crecer, luego aprovechar de estas últimas para plantar pinos marítimos. Para terminar con la vegetación, es necesario que el viento tenga la ayuda de un abrasivo: arena, limo o nieve. La arena arrancada a las superficies denudadas,  es retenida contra las matas de vegetación, donde es acumulada como consecuencia del frenado que ella ejerce sobre el  viento. En las regiones de intensas acciones eólicas, las matas de vegetación  forman montículos que pueden alcanzar varios metros de altura: son los nebkas. Éstos sólo se producen naturalmente en la medida en la cual  la vegetación se ha adaptado a este mecanismo y las plantas se resisten a su extinción por la arena, alargándose sucesivamente; tal es el caso, en nuestras regiones para el oyat. Bajo los climas fríos, el viento termina con la vegetación por medio de la nieve. En algunos lugares, el viento arranca esta cubierta protectora y el frío mata luego las plantas así expuestas al rigor del invierno. La acción del viento puede  ejercerse posteriormente sobre el suelo desnudo, sin otro obstáculo que el que puede significar la presencia de rocas duras.
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Entre el poblamiento vegetal. y la morfogénesis existen relaciones de interacción de las cuales vamos a dar ahora un breve compendio.               
c) Interacción entre el poblamiento vegetal y la morfogénesis

Es posible distinguir varias escalas, a las cuales corresponden modalidades de intersección diferentes.
· [image: image3.jpg]SUELD CON CROSTA

L

~ CHERNOZION

SUEW RO
LVATERTICO

CALCAREA

w. N ﬁ,”..,_ﬂ |
Rliend
i

8
§
A .M_w

{!

|

ST TR EY

{
g
:?1:\“

PR PR T

&)

-

Ta®e

‘ ‘-s ,#O.NQ S
_ 0@
‘..W. . ‘ ,

w :

ATie m;»fz 1

Ry

%g_L‘ A;.. ,.

9 9

i

i Chrenovaia

(URsSs)

3 ‘:nx 1;}}':';, 1

Relizane

( Algeria)




En la escala mundial, la morfogénesis está dominada por la repartición  de las asociaciones vegetales. Cada gran tipo de estas últimas constituye un medio morfogenético determinado, con sus caracteres propios. Dos series de factores concurren a ello: las grandes zonas geobotánicas corresponden a las grandes zonas  climáticas y  la vegetación constituye una pantalla de importancia variable entre los factores meteóricos y la litosfera. Las formaciones vegetales, consideradas en escala mundial, reflejan, ante todo, la influencia del clima. Las diferencias de suelo y la acción del hombre, sólo intervienen en un orden de magnitud taxonómica más reducido, bajo la forma de modificaciones regionales, en las formaciones vegetales naturales.
La selva secundaria ecuatorial difiere, en verdad, de la selva primaria, pero no deja de ser una selva pluvial, muy diferente de las sabanas o aun de las selvas templadas. Los grandes tipos de formaciones vegetales son integrales climáticas. Su extensión depende de la interacción de numerosos factores: repartición estacional de las temperaturas, amplitud térmica, frecuencia de ciertos umbrales de temperatura y de humedad, repartición estacional de las lluvias, prolongados períodos de sequía, evaporación.. Muy a menudo, los datos climáticos de los que disponemos no son suficientemente precisos como para permitirnos explicar en detalle su retención. Además, los métodos de medición a veces son deficientes: por ejemplo, no existe todavía aparato satisfactorio para medir la evaporación, tan importante sin embargo para comprender  los regímenes hidrográficos, y aun las alternancias de sequía y humedad del suelo.
En Israel, Boyko ha demostrado que el estudio estadístico minucioso de las formaciones vegetales permitía calcular, con una excelente aproximación, algunos elementos del clima, como ser la pluviosidad. De ese modo, pluviosidades deducidas de la cubierta vegetal han coincidido con un 10 % de error con las que habían sido observadas independientemente en la vecindad
Cada tipo de formación vegetal está caracterizado por un papel propio frente a condiciones meteóricas y, como tal, influye sobre el sistema morfogenético de una manera determinante. Las selvas densas están caracterizadas por un papel de pantalla particularmente eficaz, que permite el desarrollo a su sombra de un mesoclima sensiblemente diferente del que caracteriza a los claros o a las áreas cultivadas- Las acciones mecánicas están fuertemente disminuidas, en tanto que la importante fracción de agua que se infiltra, permite intensas acciones edáficas y alteraciones químicas. Las sabanas y las estepas son menos eficaces como pantallas. El suelo está menos protegido contra las acciones meteóricas. El escurrimiento tiene aquí un papel más eficaz y, desde que la estepa es rala, el viento deja sentir su acción. Además, estas formaciones vegetales están caracterizadas por un desecamiento estacional de los tallos y de las hojas, que son presas de los incendios bajo los climas cálidos. Los incendios de campo influyen considerablemente sobre la pedogénesis  y, por lo tanto, sobre la geomorfología. Finalmente, las zonas subdesérticas y desérticas poseen una cubierta reducida, de modo que su acción sobre la morfogénesis resulta insignificante o nula: tales son las regiones áridas y glaciarias.
· En la escala regional, de una decena a una centena, o a un millar de kilómetros, la repartición de los tipos de formaciones vegetales introduce diferencias en el interior de una misma zona morfoclimática. Por ejemplo, en Amazonia, en la Costa de Marfil, la selva pluvial cuenta con claros ocupados con sabana. Entre estas sabanas y la selva que la rodea, las diferencias climáticas son mínimas: se limitan aproximadamente a la influencia de las selvas sobre los mesoclimas. Pero la diferencia de cubierta vegetal es suficiente para introducir una diferencia mucho más acentuada en la morfogénesis. La modificación de los agentes meteóricos por la cubierta vegetal difiere profundamente en la selva y en la sabana, y ocurre lo mismo con la pedogénesis, que gobierna las  cualidades del suelo superficial sometido a los procesos morfogenéticos. A veces es la naturaleza del suelo la que interviene para explicar, en las regiones de contacto, la extensión de las diversas grandes formaciones vegetales. En la morfogénesis hay, entonces, combinación de las influencias litológicas, paleoclimáticas y biogeográficas. Pero, más a menudo todavía, es la acción del hombre la causante de ello. El ejemplo del Futa-Djlón es característico a este respecto: las partes poco pobladas del macizo han conservado un sistema morfogenético tropical típico, caracterizado por la carencia de la erosión mecánica. Resulta que, al no faltar la tierra, el sistema de cultivos 
comporta un prolongado barbecho, durante el cual la selva vuelve a tomar posesión del suelo. Los espacios cultivados no forman nunca grandes extensiones de un único dueño, lo que impide la concentración del escurrimiento y el comienzo de una erosión antrópica con dominante mecánica. El período agrícola histórico se traduce solamente por una aceleración del colmataje de los bajo fondos, que tiene por corolario un aumento en la proporción de materiales clásticos con relación a los orgánicos en los aluviones: arenas arcillosas gris claras reemplazan a las arcillas gris oscuras. Por el contrario, en los círculos más poblados, donde la densidad de población alcanza y sobrepasa los 50 habitantes por kilómetro cuadrado, la rotación más rápida de los cultivos ha hecho desaparecer los barbechos forestales. Entre los años de cultivo, el suelo se cubre solamente de una pradera pobre. La protección contra las acciones meteóricas es insuficiente, y se desata una ola de erosión mecánica, pseudoclimática: se forman abarrancamientos (zanjones), aparecen meandros, se colmatan rápidamente los fondos y el desgate de las caídas a lo largo de los ríos, concluye por suavizar su perfil longitudinal. De tal suerte, por consecuencia de la modificación de la cubierta vegetal, realizada por el hombre, dos cuencas vecinas pueden tener un sistema morfogenético completamente diferente. No se debe perder de vista este hecho toda vez que se trabaja sobre superficies extensas: las medidas efectuadas solamente tienen valor, entonces, como medias, que pueden confundir realidades muy diferentes, o muy diferentemente influenciadas por el hombre.
· En la escala local, sobre distancias de algunas decenas o centenares de metros, aun de uno o dos kilómetros   
(6º orden de magnitud de nuestra   escala taxonómica). La vegetación constituye a menudo un indicio útil de los procesos morfogenéticos. Pero, para ello, se requiere estudiarla más detalladamente. No es posible contentarse con la repartición de las formaiones, y generalmente es necesario tomar en consieración las especies, es decir las asociaciones. Los procesos geomorfológicos, cuando son suficientemente intensos, imponen modificaciones progresivas, o bruscas, al medio en el cual habitan las plantas. La cubierta vegetal se pone en equilibrio con él. De aquí resulta que aquélla puede revelar los procesos encurso, o prmiitir la datación de una antigua ruptura brusca del equilibrio.
 
La utilización de la vegetación como medio de datación es frecuuente en geomorfología glaciaria. La edad de la formación vegetal que se ha instalado sobre una morena, permite conocer, muy aproximadamente, la edad de la morena misma. Este método ha sido utilizado frecuentemente en los Alpes, Alaska y África oriental. La colonización comienza con ciertas especies, entre otras con los líquenes; las morenas recientes están caracterizadas por asociaciones vegetales pioneras, pobres en especies. Conociendo su evolución, es posible fijar su edad aproximada.Luego pueden instalarse los bosquecillos y los árboles. Se determina su edad por medio de     los anillos de crecmiento (dendrocronología), método valedero bajo los climas con contrastes estacionales suficientemente marcados. Es necesario asegurarse, naturalmente, que otros factores no lleguen a perturbar el desarrollo del poblamiento vegetal: la naturaleza de las formaciones colonizadas no deben presentar grandes diferencias, y el clima debe ser sensiblemente el mismo, lo que implica, en montaña, las comparaciones en altitudes no demasiado diferentes. Un excelente ejemplo de la aplicación de este método está contenido en el estudio de J. De Heinzeilin sobre el Ruwensori. Hasta el presente, tales trabajos sólo concirnen a las morenas, pero el método podria ser transpuesto al estudio de los aterrazaientos litirales y a la onsrución de los onos de deyección, niveles aluviales,etc. En los Pirineos catalanes, los bloques transportados por la crecida desastrosa de 1942, sereconocen todavís, en 1954, por su matiz claro, que los distingue de los bloques in situ, cubiertos de líquenes.
 
El recurrir a los estudios de la xegetación para revelar la actividad de los procesos, es menos frecuente, sin ebargo, el método puede proporcionar grandes servicios. El Laboratorio de Geografía de la Universidad de Strasbourg (L.I.G.U.S.) lo ha utilizado con éxito en el delta del Senegal. En dicha región, la epartición de las especies tiene lugar, en gran parte, en función de la duración yde la frecuenca de las sumersiones por la crecida aual del río. Algunas espeies-testigo puede servir así para revelar la intensiad y la naturaleza de los pprocesos actuales de acumulación. Por ejemplo, las Gonakies (Acacia senegalensis) ocupan siempre ciertos antiguos niveless que sólo están sumergidos durante las grandes crecidas;  jalonan, pues, niveles que han dejado de ser funcionales. Ocurre loismo con Indigofera sublongifolium. Por el contrario, el Spirobolus pyramidalis ocupacubetas regularmente inundada durante un período de varias semanas (2 a 4 meses), donde se produce una activa sedimentación limosa poor decantación, encontrándose acelerada la acumulación, por otra parte, en razón de la densa pradera que forman las plantas que frenan la corriente. Las partículas más bajas de las cubetas están desnudas porque el agua permanece en ellas mucho tiempo y, antes del desecamiento,lassales alcanzan allí una concentración demasiado elevada como para permitir el cecimiento de Spirobolus pyramidalis. Estos suelos salados a meudo están sometidos a la deflación,como conseuencia de la presencia de sal, combinaa con la ausenia de vegetación. Los estudios de Kuhnholz Lordat sobre la vegetaión de Provenza, contienen ejemplos análogos:los pinos colonizan a menudo las partesbajas de las pendientescon escombros.
En ciertos casos, este método podría ayudar aún a prever catástrofes. Por ejemplo en Menton, que fue desvastado por deslizaientos de terreno, Tricart pudo poner en eidencia ainfluencia del abandono de los muros en  gradas, edificados antiguamente para retener la tierra. Las terrazas aandonadas han sido colonizadas primeramente por una vegetación secundaria típica de las pendientes medierráneas secas, que concluyó con la instalación de pinos. Durante este período, los intersticios de las paredes de piedras secas no estaban todavía colmados y el drenaje del suelo era satisfactorio. Luego desaparecieron progresivamente los pinos, reduciéndose a raros testimonios miserables, en tanto que aparecían y se desarrollaban plantas características de los terrenos húmedo, principalmente los juncos. En este momento, las paredes no mantenidas, habían dejado de ser permeables y retenían elagua. Bastaron lluvias excepcionales para que ellas cedieran bajo la presión de las tierras arcillosas colmadas de agua, y para que se formaran coladas de barro. Un estudio geomorfológico realizado a tiempo habría permiitiido revelar el pelligro y, mejorado el drenaje, limitar la catástrofe. Este método es susceptible de proporcionar grandes servicios a la Geomorfología, pero supone un buen conocimiento de la Botánica de la región estudiada: es muy conveniene para ser practicado en equipo.
Pero si la cubierta vegetal modifica los agentes meteóricos en contacto con el suelo, su ppapelno se limiasolamente a ello. Es el principal agente de formación de los suelos y contribuye igualmente a modificar las condiciones litollógicas del rabajo de la erosión.
2.- Pedogénesis y morfogénesis
Salvo donde la cubierta vegetal es escasa o nula, los procesos morfogenéticos no seejercen directamente sobre las rocas: obran sobre los suelos que resultan de la transformación de las rocas por la acción de los agentes atmmosféricos y, casi siempre también, de los seres vivientes: plantas, microbios y animales cavadores. Esta transformación puede ser suficientemente importante como para que los suelos resultantes presenten caracteres mecánicos y químicos muy diferentes dela roca madre. Sobre la mayor parte de la Tierra, los suelos resultan así un intermediario obligado entre la litosfera y los procesos mofogenéticos. El desconocimiento de este hecho fue, para la geomorfología davisiana, una fuente de  graves errores.
Primeramente, recordaremos los principios de la pedogénesis, luego nos extenderemos sobre las relaciones de los suelos con la erosión mecánica y química. Finalmene, esquematizaremos las grandes líneas de utilización geomorfológica de los datos de la edafología.
a) La formación de los suelos

En una región cubierta de vegetales, la superficie de la litosfera muestra una transformación más o menos estable por parte de los agentes atmosféricos y los seres vivientes, bajo la forma de capas sucesivas: los sielos presentan perfiles tipos cuyo conocimiento es importante para el geomorfólogo.
1) Los perfiles de suelos
Tomemos un corte en una region de loess no sometida a la erosión antrópica. Desde la parte superior a lainferior nos muestra los elementos siguientes:

· Una  primera  capa, horizonte negruzco, Ao, argado de restos vegetales, rico en humus, cuyo espesor, en Francia, no sobrepasa los 5-10 centímetros, mientras que en La Pampa (Argentina), aun cuando muy variable, raramente sobrepasa los valores franceses. Su fuerte conenido orgánico resulta de la acumulaión, en la superficie del suelo, de hojas y ramas que  se descomponen lentamente formando un mantillo.
· Un horizonte A1, un poco más claro.

· Un tercer horizonte pardo, duro, quebradizo cuando está seco, pegajoso cuando está húmedo. Bajo el efecto de la desecación, se hiende encolumnas vertcales. Es una consecuencia de su naturaleza arcillosa. Se lo designa comúnmente con el nombre de lehm. Es el horizonte de acumulación B1.
El loess no alterado subyacente contiene concreciones calcáreas de 1 a 5 centímetros, a veces más, de forma muy irregular: son las muñecas (“poupées”) del loess. Resaltan de la precipitación del carbonato de calcio disuelto más arriba por las aguas de infiltración.
Una sucesión tal de niveles característicos, designados con el 
nombre de horizontes por los edafólogos, se encuentra en gran número de suelos, especialmente en los más típicos. Esta sucesión a menudo está confusa por el cultivo, que mezcla algo los suelos, o que entraña una remoción suficienemente intensa como para hacerlos desaparecer por meteorización. Es sobe todo en las antiguas selvas y en los espacios no culivados donde se observan perfile de suelos bien diferencidos y típicos. S.an caracterizados por una sucsión del mismo orden que la que adabamos de presentar. Tal sucesión es objeto de una nomenclatura edafológica. Los horizontes superiores están caracterizados generalmente por un empobrecimiento en materia mineral; una gran parte del material soluble y coloidal ha sido llevada por el agua: son los horizontes lixiviados o eluviales. Se los designa convencionalmente por la letra A, seguida de un subíndice: Ao está reservado para elhorizonte enteramente sperficial, constituido por restos orgánicos mal descompuestos (humus, mantillo): A1 y A2 para los horizones minerales sucesivos que yacen  por debajo. Nuestro nivel de muñecas está caracterizado, por el contrario, por una acumulación: es allídonde se deposita, en contacto con la roca madre, una parte de los minerales disueltos en los horizontes aluviales. Estamos en presencia de un horizonte iluvial. Convencionalmene se designa a tales horizontes con la letra B, y sus divisiones por los símbolos B1, B2, etc., yendo hacia abajo. La roca subyacente, más o menos alterada, esdesignada con la lera C, y sus divisiones se simbolizan de la misma manera que el horizonte anterior. Esta roca es a menudo, aunque no siempre, la roca madre del suelo. Algunas veces, el suelo resulta de un aporte, debido al viento, u otro agente.
En un podsol sobre areniscas, el perfil típico es el siguiente:
· En superficie, restos vegetales, por ejemplo agujas de pino parcialmente descompustas; 5 a 10 entímetros; de color negro o pardo, horizonte Ao.
· Un horizonte aluvial, formado por una aena muy blanca, cenicienta, que deja polvo en los dedos, rica en partículas limosas y de la cual el hiero ha migrado complletamente, horizonte A1.
· Un horizonte iluvial, caracterizado por numerosas concreciones pequeñas de óxido de hierro que, en algunos casos, llegan a formar una capa continua, horizonte B.
· La arenisca fragmentada, pero que ha conservado su tinte original borrevino  en  elcasode la Arenisca Abigarrada de los Vosgos; la fragmentación ha sido efectuada por 
el congelamiento cuaternario,    horizonte C..

Esta disposición típica a veces falta, no sólo en los suelos ultivados que han perdido su estructura original, sino también enalgunos suelos naturales. Así, sobre calizas en clima emplado, los suelos de rendsina muestran frecuentemente la superpoosición directa de un horizonta A, formado por una tierra grumosa en la cual se mezclan ellementos arcillo-limosos, materia orgánica y restos de caliza, sobre un horizone C, formado por un empedrado calcáreo de desintegración mecánia de la roca madre. En forma abeviada, se habla de un perfil AC.
La distinción esencial, que debe servir de guía, es aquella que existe entre horizonte húmico, superior, u horizonte de lixiviación, y horizonte de acumulación. Es el fundamento del estudio edfológico y gobierna la influencia de los suelos sobre la mofogénesis.
2) La pedogénesis
o formación de los suelos

En la mayoría de los casos, la pedogénesis está caracterizada por los factores siguientes:

· Los restos de la vegetación que caen en la superficie del suelo y persisten allí hasta que las bacterias y los insectos los destruyen. La importancia de esta capa de restos, es función de dos variables: la velocidad de acumulación y la velocidad de destrucción. La primera depende del tipo de vegetación: una selva de  coníferas abandona menos materia orgánica que una selva de hayas o que una pradera de grandes gramíneas anuales. La velocidad de destrucción depende de la actividad de los microorganismos (bacterias, mohos, hongos), que está en función de la humedad y del calor. Bajo los climas fríos, esta actividad se ve muy retardada: la materia orgánica persiste largo    tiempo  y forma una capa continua y a veces espesa sobre el suelo, aun cuando los aportes sean reducidos. En Suecia central, por ejemplo, en los podzoles, el horizonte Ao, formado por humus negro puro, alcanza 5-10 centímetros. Nunca logra esta importancia en las selvas templadas. En las estepas, a la sequía se agrega el rigor de los inviernos para frenar la descomposición de la materia orgánica: los horizontes humíferos suelen alcanzar varios decímetros en los chernozems típicos (etimológicamente “tierras negras”). Por el contrario, calor y humedad se combinan para acelerar el mismo proceso en la selva pluvial: en la zona intertropical, los horizontes Ao son de los más reducidos, con frecuencia casi inexistentes, a pesar de la masa considerable de aportes orgánicos que caracteriza a las selvas, frecuentemente muy densas, o las sabanas de altas gramíneas, cuyo peso de materia org,ánica por hectárea sobrepasa por mucho el de las selvas templadas y el de las estepas con chernozems.
Pero en la superficie de la Tierra el 

humus varía, no solamente en cantidad, sino también en calidad, 
por lo que se distinguen dos variedades: el humus dulce y el 
humus ácido, que rigen el pH del suelo. Dependen del tipo de vegetación, de la actividad microbiana y de la naturaleza litológica del suelo. Los humus ácidos se descomponen lentamente, bajo el efecto de una actividad bacteriana reducida y los ácidos húmicos que de ella resultan  (humolignina: lignina poco transformada) no se fijan sobre los coloides minerales, quedando al estado disperso; pueden combinarsecon el hierro para formar humatos de hierro  solubles que migran; así se originan, entre otros, los podzoles, cuya consistencia cenicienta resulta del grano fino, de la incapacidad de la humolignina para cementar las partículas en agregados y, finalmente, de la lixiviación intensa del óxido de hierro. Por el contrario, en un medio rico en calcio (roca calcárea), los ácidos húmicos son grises, se unen sólidamente a los coloides minerales del suelo y dan con ellos un cemento que reúne los granos de arena en agregados. En un medio intermedio, medianamente ácido, aparecen los ácidos húmicos pardos, que forman con los coloides minerales del suelo, agregados menos estables. El humus se descompone poco a poco bajo elefecto de bacterias, con formación de amoníaco (amonificación); luego, en medio básico, o un poco ácido, el amoníaco  se transforma en ácido nitroso y, finalmente, en ácido nítrico, siempre bajo el efecto de bacterias, pero de otras especies. Al mismo tiempo, hay desprendimiento de bióxido de carbono (CO2), cuya intensidad varía considerablemente en función del medio.
· Las raíces de las plantas se hunden en los horizontes A, B y C del suelo, y a veces también en la roca madre, extrayendo de ellos soluciones minerales que sirven a su nutrición. Disipan así en la atmósfera, por transpiración, una fracción importante del agua de las precipitaciones, que es perdida para los procesos de morfogénesis. Esta fracción crece naturalmente con la densidad de la vegetación, con su actividad biológica y con ciertos caracteres fisiológicos. Una selva templada disipa menos agua que una selva ecuatorial: la transpiración cesa casi completamente durante el período invernal, de varios meses, durante el cual los árboles pierden sus hojas; la densidad por hectárea de la materia viviente es de 3 a 5 veces menor; la actividad biológica es más reducida porque los árboles crecen más lentamente y transpiran menos. Inversamente, las plantas de las regiones desérticas, por ejemplo las acacias de Mauritania, disipan poca agua: su follaje es de los más reducidos, su transpiración muy débil y su actividad decrece notablemente durante los largos períodos de sequía. Todos los  vegetales de las regiones áridas muestran adaptaciones a las sequías: absorción aumentada por largas  raíces; disminución de la transpiración; unos poseen espinas en vez de hojas, otros tienen una espesa zona cortical encerada alrededor de las hojas. Así, los estudios en curso sobre espesuras de Papyrus del valle del Nilo, han demostrado que la cantidad de agua disipada por la transpiración de estas plantas es varias veces superior a la evaporación en la superficie de una capa libre de la misma expansión. Las espesuras de Bahr el Ghazal, empobrecen considerablemente al Nilo. El mismo mecanismo desempeña un notable papel en el endorreísmo del Tchad.
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LA CAPTACIÓN DEL  CO2
LECOMTE, F., P. BROUTIN y E. LEBAS, 2009. Le captage du CO2. Editions Technip, 200 p. París.

¿Para qué captar el CO2? ¿Cómo y a qué precio se pede hacerlo? Fabrice Lecomte, Paul Broutin y Etienne Lebas responden a estas cuestiones legítimas señalando esta obra completa y sintética sobre la captura del CO2. En 160 páginas, ellos presentan los riesgos climáticos y económicos ligados al desarrollo de la hilera de captación, transporte y almacenaje geológico del CO2 levantando un estado del arte detallado de las tecnologías requeridas para la primera etapa de esta cadena: la captación del CO2. La obra se articula de manera natural y linear en respuesta a las cuestiones mencionadas precedentemente: riesgo, localización, tecnologías y costos  serán tratados en capítulos sucesivos.

El riesgo será probablemente conocido ya de los futuros lectores: se trata  de la necesidad de reducir las emisiones atmosféricas de CO2 con el fin de luchar contra el recalentamiento climático. Estos últimos encontrarán sin embargo en los dos primeros capítulos de este libro un resumen bien organizado de las razones que incitan a desarrollar el CSC entre un panel de tecnologías concurrentes a este mismo objetivo así como a una presentación de los lugares donde las instalaciones de captación podrían generalizarse.

En la cadena de la captación y el almacenaje del carbono (CSC), la captación del CO2 es indispensable porque no es concebible almacenar gases no-problemáticos desde un punto de vista climático (el nitrógeno esencialmente, que constituye todavía las 4/5 partes de la mezcla surgida de una reacción de combustión), sólo sería por una cuestión de costo durante la inevitable compresión.


Los tres capítulos siguientes están  consagrados a cada uno de los grandes caminos encarados para el captado del CO2: la postcombustión, en la cual el CO2 es captado directamente en los humos a la salida de la instalación industrial por vía de los procesos de absorción/adsorción, de membranas o de criogenia; la oxicombustión que consiste en hacer una combustión al oxígeno casi puro con el fin de obtener humos conteniendo esencialmente CO2; y la precombustión en la cual el combustible inicial es transformado en CO2 y en hidrógeno, gas cuya combustión sólo produce agua. Estos tres capítulos constituyen el corazón de la obra y reagrupan su contenido tecnológico dando una visión detallada de los mecanismos empleados para estos tres procedimientos concurrentes y muy  diferentes.

Finalmente, el último capítulo se interesa en los costos  de la hilera del CSC, y nos recuerda una de las razones del interés que se le debe fijar a la etapa de la captación: ella representa término medio el 70 % del costo de la cadena total del CSC. Los desafíos tecnológicos y económicos a señalar sobre esta etapa son, pues, cruciales para el despliegue industrial del CSC. En anexo son enunciados los proyectos de captación en el mundo al final de 2009.

En suma, esta obra podrá servir de referencia a todos aquellos que deseen conocer mejor los riesgos de la captación del CO2 y los mecanismos empleados para estas operacones.
A. RÉVEILLÈRE

Trad. el Dr. Augusto Pablo Calmels
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CIENCIAS FLUVIALES
Los ríos facilitan los intercambios entre aguas de superficie y aguas subterráneas y ponen así en conexión aguas dulces y ecosistemas marinos. El simposio de la Sociedad internacional de las ciencias fluviales (ISRS), tenido en Berlín del 8 al 12 de agosto del corriente año, permitió a los especialistas debatir:
· lazos y fronteras a lo largo de los corredores fluviales;

· las relaciones entre medios acuáticos y terrestres: planicies de inundación, complejos hidro- morfológicos;

· las relaciones con la biodiversidad y los ecosistemas;

· el papel social y ecológico de los ríos.

A.P.C.

-----ooooo-----

AGUA Y TIERRA


La reunión de Québec (Canadá) llevada a cabo entre el 28 y 31 de agosto de 2011, fue la primera común a la Asociación canadiense para el estudio del Cuaternario (CAN-QUA) y la sección canadiense e la Asociación internacional de hidrogeólogos. Muchos acuíferos están ligados a los sedimentos cuaternarios depositados durante los múltiples avances y retrocesos de los glaciares. La distribución y la naturaleza de estos sedimentos controlan las características de los acuíferos, su recarga y su vulnerabilidad.
A.P.C.

-----ooooo-----

DEFORMACIÓN, REOLOGÍA Y TECTÓNICA


Los temas de esta conferencia llevada a cabo en Oviedo (España) entre el 31 de agosto y el 2 de septiembre, se  refirieron a:
· la deformación en la escala de la corteza: quebradiza, dúctil o transición plástica-fricción en la roca;
· procesos tectónicos y procesos de superficie;

· microestructura de las rocas deformadas;

· aplicación de la geología estructural a la geomecánica.
Los debates fueron precedidos por una media docena de conferencias invitadas. 

A.P.C.

-----ooooo-----

ORÍGENES DE LA GEOLOGÍA, DESDE LA ANTIGÚEDAD AL MEDIO EVO

THOMSSSET, C., J.DUCOS y J.-P. CHAMBON, 2010. Aux origines de la Géologie de la antiquité au Moyen Age. Actes du colloque internacional 10-12 mars 2005, Paris Sorbonne (Paris IV). Edutuons Honoré Champion, 520 p. París.


A pesar de su título, la obra trata de un período mucho mayor que se extiende hasta el final de los tiempos modernos. Las contribuciones reunidas aquí forman las actas del coloquio internacional mantenido del 10 al 12 de marzo de 2005 en la Sorbona, y son reagrupadas en el 12º volumen de la colección “Ciencias, técnicas y civilización de la Edad Media en el alba  de las luces”. Con sus 517 páginas, el libro está articulado en tres partes desiguales referidas al saber de los teóricos y en los textos literarios de la Antigüedad al Renacimiento, sobre el saber de los prácticos de los tiempos modernos, y finalmente sobre la geología y la lingüística romana. A la participación activa de los historiadores de las ciencias y de las técnica se ha asociado la de nuestros colegas geólogos epistemólogos del Comité francés de Historia de la Geología (COFRHIGEO). Mientras que los Antiguos asocian poesía, filosofía  y primeras nociones de historia natural, intentando así comprender por la observación y la reflexión el aspecto complejo de la Tierra, los sabios de la Edad Media ensayaron primeramente una relectura renovada y múltiple de los textos antiguos. El sistema de pensamiento, mezclando ciencia y humanismo, intentó hacer nacer un orden y poner en evidencia una causalidad. Esta lenta maduración medioeval a partir del zócalo de los conocimientos antiguos es ilustrada por varias contribuciones a la obra que aborda la historia natural de Straton o los léxicos griegos y latinos, por ejemplo. Ciencias árabes y occidentales, nacidas de una misma herencia, se hacen eco a través de las evoluciones lingüísticas y los modos de pensamiento a veces difíciles a captar por nuestros espíritus cartesianos. Los autores de esta obra tienen mucho mérito en tomar y restituir el razonamiento medioeval hoy, tan parcelario y tan alejado del nuestro. De enfoque más fácil y más familiar para el lector del siglo XIX, la estructuración del pensamiento científico en Europa en el curso de     los Tiempos modernos, dan progresivamente  origen a la geología moderna que nosotros conocemos.. Esta obra, a través de sus aproximaciones múltiples, retraza la lenta elaboración del conocimiento universal de la Tierra desde los primeros historiadores antiguos, a veces tan próximos de nuestro modo de razonamiento y a veces tan alejados de nuestro racionalismo triunfante. Rica en enseñanza para comprender la progresión actual del saber, la epistemología nos muestra que el estricto tabicamiento del pensamiento intelectual contemporáneo entre ciencia y filosofía, si ella nos previene de los hábitos antiguos pero a veces siempre vivaces,  vuelve ahora la ciencia árida a muchos de los ciudadanos. Una obra a leer para saber cómo la reflexión científica sobre la historia de la Tierra se ha formado en veinticinco siglos, restituyendo cada vez más fielmente toda la complejidad del mundo. 
J.-P. GELY

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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PROCESOS DE TERRESTRIALIZACIÓN

VECOLI, M., G. CLEMENT y B. MEYER-BERTHAUD (eds). The Terrestrialization process:  modelling complex interactions at the biosphere-geosphere interface. Special Publication; 339, The Geological  Society, 200 p. London, 2010.

Esta publicación especial de la Sociedad geológica de Londres reúne artículos de una reunión mantenida en el Museo nacional de Historia natural, en París, en el otoño de 2007 en el marco del programa Eclipse del CNRS. El taller tenía como ambición reunir especialistas de disciplinas diferentes para permitir una aproximación más integradora del fenómeno generalmente denominado “salida de las aguas” o, peor, “conquista del medio terrestre”, como si hubiera en él una voluntad y una agresividad. Se encuentra, por lo tanto, aquí una docena de artículos que tratan de palinología, geoquímica orgánica, sedimentología, paleontología de vertebrados, paleobotánica, ecología, biogeografía, histología.

La aproximación integrada es efectivamente una necesidad porque la llegada de la vida sobre la Tierra emergida es uno de los fenómenos mayores en la historia de la Tierra. Ella ha modificado su funcionamiento porque las plantas, al atacar a las rocas, han facilitado su alteración. Sus ciclos sedimentarios han sido trastornados al igual que los del CO2 con las implicaciones climáticas. Las plantas fuera del agua han llevado una revolución en los flujos, y los animales han seguido tranquilamente. Han hecho, en verdad, su revolución, pero “en interna”,sin modificar verdaderamente los grandes procesos de sedimentación o climáticos.

Estos diferentes puntos son abordados en el libro. ¡Oh! Todo no está regulado, la ciencia no funciona así, pero se presentan algunos alumbrados que nos permiten aprehender mejor lo que ha podido pasar. Este libro presenta un interés mayor, y yo pienso que todos aquellos que se interesan en las relaciones biosfera-geosfera, encontrarán en él materia de reflexión.
P. DE WEVER

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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CRISTALES GIGANTES

TRUEBA, J. y J.-M. GARCÍA RUÍZ, 2010. El misterio de los cristales gigantes. Madrid Sdientific Films, 1 DVD.

El crecimiento de los cristales gigantes es todavía un enigma, tanto para los investigadores como para el público. Además, si los museos nos han familiarizado desde mucho tiempo con ellos, muy raras son las ocasiones de verlos in situ, intactos, adheridos a las paredes de la geoda inundada donde ellos se forman molécula por molécula durante, a veces,  un millón de años. Este documentario de calidad excepcional colma esta laguna.

La cámara de J. Trueba nos hace viajar primeramente en la región de Cuenca (Castilla-La Mancha), en las habitaciones largas y estrechas de las canteras subterráneas romanas de lapis specularis del Parque arqueológico de Segobriga, el yeso de este sitio se separa en grandes láminas de clivaje que eran utilizadas en la Antigüedad para las ventanas y la decoración.

Exploremos luego la geoda  de yeso de Pulpi, descubierta en 1999 en una mina abandonada del distrito de Pb-Zn hidrotermal de Pilar de Jaravia (Alemania) y considerada la más grande de Europa. Somos luego transportados a las entrañas de la mina de cobre gigante de El Teniente (Chile) donde la zona de oxidación de la mineralización de tipo pórfiro nos muestra prismas de yeso que pueden alcanzar 7 metros de largo y 0,5 metros de espesor.

Finalmente, en el distrito polimetálico de Chihuahua (México), la mina de Pb-Ag de Naico constituye el calderón de nuestro viaje inicial. J. M. García Ruíz nos explica sobre un corte geológico animado, que las geodas están encajadas en calizas donde las circulaciones hidrotermales han engendrado importantes depósitos de anhidrita. Se visita la “Grotte des Epées”, conocida desde 1910 donde los prismas de yeso alcanzan el metro. Se desciende luego a la “Chapelle Sixtine de Naico” descubierta en el 2000. Allí se progresa a paso lento, jadeante en la atmósfera a 58ºC y saturada de humedad, hora al tranco largo, ora escalando los prismas de yeso. Se embrollan de una pared a la otra de la más grande cavidad, como verdaderas viga de una armazón alcanzando 11 metros de largo y casi 2 metros de espesor. Un documento asombroso de Nicolás Hulot ya los había hecho conocer a los telespectadores franceses, pero sin las explicaciones científicas apropiadas. En este DVD-ci sólo las verán los mineros, los geólogos y los cristalógrafos: hombres simples que nos explican, con pedagogía, cómo ellos han descubierto estas geodas descifrando la génesis y tratando de preservarlas. La calidad de los comentarios (todo público) y de las tomas de vista no sufren ninguna crítica. La traducción francesa (la única que yo he testado) es muy buena.

Se recurrirá útilmente también al artículo que acaba de aparecer en Episodes (vol. 33, nº 1) donde el conjunto del proyecto pluridisciplinario internacional de Naico está presentado.
J. FERAUD

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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DINOSAURIOS Y OTROS SAURIOS EXINGUIIDOS

MOODY, R.T.J., E. BUFFETAUT, D. NAISH y D.M..MARTILL (eds), 2010). Dinosaurs and other extinct saurians: a historical perspective. Special Publication; 33. The Geological Society, 394  p. London.

En la encrucijada de los años 1960 y 1970, el interés asignado a los dinosaurios conoció un brusco crecimiento, fenómeno que condujo a una durable “dinosauromanía”. Paralelamente, un renuevo de atención se ha dirigido sobre los otros grandes “saurianos”. Sin embargo, dinoaurios y otros “saurianos” habían sido, evidentemente,  durante largo tiempo, el objeto de investigaciones dirigidas sobre el terreno y de trabajos que a menudo comportaron polémicas. Aun cuando recogidos desde el final del siglo XVI, estos fósiles sólo fueron realmente estudiados e investigados sistemáticamente, a partir del siglo XIX. Con anterioridad, ellos sólo representaban a menudo  curiosidades cuya identificación era particularmente incierta. Es así como el primer hueso de dinosaurio que fue representado (una extremidad de fémur encontrada          en Inglaterra) fue interpretada primeramente en el siglo XVII, como el posible resto de un elefante llevado por los romanos; luego, en el. siglo XVIII, como un scrotum humano.

Este libro se interesa en esta bastante larga historia insistiendo sobre los hechos y personas poco conocidos. Se compone de 21 capítulos realizados por varios autores y se organiza en torno de algunos temas principales; el papel de los descubridores/prospectores y de las colecciones, la evolución de diversas ideas y controversias y, en fin, los dinosaurios y otros “saurianos” vistos por los artistas.

Estando la paleontología fundamentalmente basada sobre objetos, los fósiles, el papel de los descubridores/recolectores y de las colecciones ha sido, y es siempre primordial. Por otra parte, las colecciones han desempeñado un papel importante en el pasaje del fósil-curiosidad a la paleontología científica. Las colecciones privadas, luego institucionales han sido creadas y alimentadas por apasionados de los cuales algunos se han vuelto más o menos célebres mientras que otros han permanecido relativamente anónimos. Varios capítulos están consagrados a estos paleontólogos y a sus actividades que, por mucho, se han desarrollado en el siglo XIX.

Evolución de las interpretaciones y polémicas encuentran naturalmente su lugar en esta obra. Algunos capítulos se concentran más particularmente sobre las discusiones que han rodeado el origen de la aves y las relaciones estas últimas y los dinosaurios. Si la naturaleza dinosauriana de la rama de las aves no es más discutida, éste no ha sido siempre el caso. Los papeles clave de T. H. Huxley y mucho más recientemente de J. H. Ostrom y del cladismo, sin olvidar Archaeopteryx son bien puestos en evidencia. Estos capítulos ignoran la vieja hipótesis según la cual las aves estarían estrechamente emparentadas con los mamíferos. Este punto de vista avanzado por John Ray desde el final del siglo XVII y retomado, pero no aceptado por la mayoría durante la emergencia del cladismo, habría merecido ser recordado, pero es verdad que en esta óptica no es una cuestión de dinosaurios. Errores de identificación y problemas de interpretación han correspondido también a los pterosauros (en particular, confusión con las aves). Conocidos desde el siglo XVIII (uno de los más antiguamente citados había sido identificado como un crustáceo decápodo), estos fósiles se han beneficiado con la “sinosauromanía”. Tres capítulos presentan puntos de historia particulares que les conciernen.

Finalmente, como cada uno lo sabe, estos “saurianos” han llamado la atención de pintores y dibujantes; este libro no ignora este aspecto. De la utilización de estos fósiles con un fin puramente artístico a reconstituciones más o menos exactas, pasando por su uso intensivo en faja dibujada, trea capítulos nos ofrecen una rica información.

Además de una revista de las hipótesis y polémicas, el libro propone elementos biográficos y una galería de retratos que va desde paleontólogos y anatomistas hasta algunos colega actuales. Estos aspectos biográficos os dan la medida del tiempo que ha transcurrido y, además de los especialistas de los grande “saurianos”, todo amateur de historia de las ciencias estará interesado por la obra.
J. C. RAGE

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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PAISAJES DE AUSTRALIA

BISHOP, P. y B. PILLANS (EDS), 2010.  Australian landscape. Special Publication; 346, The Geological Society, 328 p. London.


La geografía física y la geología del Cuaternario (esencialmente) hacen buena miga en esta obra de  actualización de los conocimientos que no deberían ser ignorados por los geólogos que conciernen el ambiente de las regiones áridas, que se trate  de los tiempos modernos o de los tiempos geológicos más o menos alejados.

El reagrupamiento original de contribución de geomorfólogos, de sedimentólogos terrestres y marinos, de tectonistas y aun de arqueólogos, es un  homenaje a dos grandes cuaternaristas (J.  Chappell y M. Wiliams) y al padre de la geomorfología australiana, J. Jennings. Este volumen comporta 15 contribuciones. Los sujetos tienen un marco local o general perola mayoría son síntesis modernas.

Las playas batidas y cordones litorales del noreste son explicado por los ciclones: los perfiles de las playas protegidas de las bahías lo son en función de la exposición a las olas; la superficie de abrasión submarina es interpretada por una historia que se remonta al Paleógeno; la funcionalidad de los cañones submarinos del sur está relacionada a la actividad reerosión de regiones sin aportes fluviales mayores; la geomorfología australiana es presentada como un modelo de comportamiento de las regiones con débil relieve y clima árido; las relaciones conflictuales entre sedimentación fluvial y depósito eólico de loess son asignadas a una historia de la aridez que es el leitmotiv de este volumen. Una historia sintética de a evolución hacia una aridez general, a través de todo el Cenozoico, y una revisión de las causas de la extensión de los desiertos de arena  rs particularmente instructiva. Pero la síntesis del Cuaternario de Tasmania y el análisis de las relaciones entre la 
tectónica (localizada) y la geomorfología, incluyendo en ella los perfiles de los ríos de la costa oriental y la larga historia de las grutas cársticas son aproximaciones originales de sujetos más clásicos.

Como dicen los anglosajones, este volumen es enteramente refreshing: esto cambia agradablemente y debería nutrir de las reflexiones útiles a partir de las experiencias regionales que Europa alpina no podría proporcionar. Datar una superficie de alteración por la geoquímica de las caolinitas no es ciertamente de uso corriente para los europeos pero parece enteramente necesario abrir los ojos sobre esta isla-continente para ayudar a tomar conciencia que la geología peri-mediterraneana no es universal.

Una obra tan rica en síntesis originales merece ser leída por todos aquellos que se preocupan por las reconstituciones paleogeográficas. No es un volumen focalizado sobre una metodología y, en este sentido, debe interesar a numerosos especialistas diferentes. Como muchos de los Special papers de la Geological  Society of London, ha conseguido el éxito que lo sitúa al nivel de los investigadores confirmados o                                       motivados.
J. C. PLAZIAT

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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JAMÁS

El poeta argentino Claudio Mamerto Cuenca representa en estos versos la vida como una sombría sucesión de desengaños y dolores.
     Nube naciente de espumoso encaje

de nácar, de oro y vaporoso tul,

ostenta al alba su vistoso traje

que ondula en medio del espacio azul.

     Mece en el aire sus graciosas ondas,
que un rayo viene de la aurora a orlar,

y sus flotantes, purpurinas blondas,

mira orgullosa en derredor flamear.

   Mira la noche en occidente hundiendo

de las tinieblas el postrer capuz,

y allá en el éter de entre el caos      naciendo 

del sol risueño la primera luz.

     Mira apacible sonreir el cielo,

leve la brisa por su sien vagar,

y en el vacío que hendirá  su vuelo

fragantes flores ante sí brotar.

     Hunde sus ojos en la inmensa hondura 

que bonancible y cristalina ve,

y en los abismos de la nada pura

tropiezo no halla que temer su pie.

     La aurora bella que al cenit la guía

sonrosa el cielo por do alegre va;

el sol la mima, la corteja el día,

y el tiempo mira sonreir allá

     Pero de pronto tempestuosa niebla

del sol empaña la tranquila faz;
de horrendas nubes el cenit se puebla,

brama rabioso el huracán voraz.

     Débil juguete del airado viento,
sus ondas ruedan al capricho allí,
estalla el trueno su estampido cruento,

serpea el rayo en derredor de sí

     Piélagos surca de vapor, movida

por el antojo de brutal vaivén;

sin ruta, guía, ni fulgor, perdida

rueda en la niebla su asombrada sien.

     De su ropaje desprenderse mira

las joyas de oro que vistió al nacer;

que hace, arrancadas de doquier con ira,

una por una el huracán caer.

     Mísera en vano por seguir insiste
su leda ruta de inocencia y paz;

porque burlada, descompuesta y triste,

la traga al cabo el torbellino audaz.
Así es la vida, de oropel brillante,
nube sentada en un hermoso tren,
que junto tiene a su primer instante
envuelto en risas el postrer también.

Así es la vida: lontananza, estrella

de un cosmorama seductor, procaz;

para el que empieza a contemplarla,
¡bella!
Para el que llega a su mitad, ¡falaz!

Así es la vida: si al través la mira

del desengaño la madura edad

es risas, bienes y placer, ¡mentira!

Es penas, llanto y maldición,  ¡verdad!

Su dicha es humo, su infortunio roca;

su dicha pasa, su infortunio no:

nada allí queda donde el bien la toca;

suplicios sufre donde el mal tocó.

Así es la vida: presunción dorada,

en sus principios esperanza y fe,
y en la mitad de su carrera ¡nada!

Visión de luces que mentira fue.

Su gusto es brisa, tempestad su pena;

sus goces olas su desgracia mar;

su copa el tiempo hasta los bordes llena

de miel insulsa, de inquietud y azar.

Cuando el cabello de la sien blanquea,

cuando se empieza a marchitar la tez,
cuando de cerca la fantasma fea
de la existencia ya se ve lo que es.
Náufrago el hombre por el mar airado

busca la playa, pero tarde ya,

porque bien pronto debe ser tragado

por el abismo en que suspenso está.

Cuando hoy la suerte su favor le niega,
se dice el hombre: le tendré después;

hasta que al cabo el desengaño llega

sin ver de esa hora el arrebol tal vez.


Llévase el viento, como viento que era,
la pingüe renta que adquirir pensó;

huye del fausto la falaz quimera,

caen los palacios que en el aire alzó.


Unas tras otras se disipan luego,

dicha, esperanza, juventud y paz;

llévase el tiempo su pristino fuego,
y lo que  él lleva ya no vuelve más.


Agosta el llanto del dolor la risa,

la gracia y flores de la edad pueril;

y acaba el soplo abrasador aprisa

de las pasiones el ardor febril.


Cuando el cabello de la sien blanquea,

cuando se empieza a marchitar la tez,

cuando de cerca la fantasma fea

de la existencia ya se ve lo que es.


Ya el hombre entonces de los hombres duda,

ya poco o nada sus promesas cree,

ya en calma fría su entusiasmo muda,

ya en todo burla y desengaños ve.


Ya le ha faltado la amistad acaso,

tal vez también se le burló el amor;
ya muchas veces tropezó en el lazo

que el mundo tiende al juvenil candor.

Cuando el cabello de la sien blanquea,

ya no hay mañana, ni después, ni más;
de ayer apenas la fugaz idea

y de hoy, si pasa, el matador jamás.
-----ooooo-----

VANIDAD DE VANIDADES

En el mundo todo es pasajero y sólo la virtud no muere. Esa es la idea que el poeta neogranadino Julio Arboleda desarrolla en la composición que sigue.
I

Busca el egipcio en su constante anhelo


gloria inmortal: al tiempo desafía

construyendo pirámides que envía

de la móvil arena al alto cielo.

Los restos de sus padres,  en su duelo,

a la sólida fábrica confía,
y del tiempo a pesar, la momia fría
por siglos guarda el consagrado suelo-


Descubre el sabio  el esqueleto pálido

interroga las raras inscripciones

y se desvela sobre el resto escuálido

que ha triunfado de mil generaciones;

mas ¡ay! murieron raza, historia y nombre;

sólo quedó la vanidad del hombre.

II


¿Quién construyó la inmensa maravilla

que se esconde en el suelo americano?

¿Quién de Palenque explicará el arcano

Que nuestra ciencia presuntuosa humilla?


Tal vez fue de Titanes la semilla
de aquella raza cuya dura mano

construyó el laberinto sobrehumano

que a pesar del diluvio vive y brilla.


Pero no queda de esa raza nada: 

de la fábrica enorme cada piedra,
una vez y otra vez interrogada

con su terco silencio nos arredra:

-¿Quién os labró? -¡La vanidad!, responden
Los ecos que en las bóvedas se esconden.
III

¿Y cuántas glorias, en su propio aprecio,

no fundaron los ínclitos mortales

que aquellos monumentos colosales

dieron al mundo, del poder por precio?

¡Y cuán costoso para el pueblo, y recio,

y cuán fecundo en servidumbre y males
fue el poder que en tan anchos pedestales

deja su fama con orgullo necio!

El amor de la gloria a la injusticia

los llevó, y al afán y al movimiento,

para dejar a su ambición propicia.

Fábrica eterna, eterno monumento

mas ¡ay! erraron, porque todo ha muerto,

menos la vanidad en el Desierto. 

IV


¡Infeliz el que bucea en la apariencia
la dicha, y en la efímera alabanza,

y muda de opinión con la mudanza

de la versátil, pública conciencia!


El presente es su sola providencia;

cede al soplo del viento que le lanza

al bien sin fe y al mal sin esperanza;

que en errar con el mundo está su ciencia.

Y feliz el varón independiente

que, libre de mundana servidumbre,

aspira entre dolor y pesadumbre

a la eterna verdad, no a la presente,

conociendo que el mundo y sus verdades

son sólo vanidad de vanidades.

V

¡Oh! Todo es vanidad: Dios sólo sabe
glorificar al hombre que ha creado;

puede del ancho espacio ser borrado

el orbe, al son de su palabra grave;

Mas cerneráse el Justo, como el ave

revoloteando sobre el ponto airado,

por encima del mundo desquiciado,

en que la misma vanidad no cabe.

Imperios, mundos, creaciones pasan,

como pasan vibrando por el campo,

sin dejar huella, el repentino lampo

de aquellos fuegos que el espacio abrasan:

mas la virtud no muere ni se olvida

que Dios le da la eternidad por vida.

-----ooooo-----
LA CARAVANA


Con sus primores de forma habituales, Teófilo Gautier presenta al género humano peregrinando por el desierto de la vida.
La caravana del linaje humano

cruza el Sahara. Va por el camino

que no tiene retorno, sudorosa.

La frente, el pie cansado. Oye el rugido

del león, y el estruendo horrible

de la borrasca. En el inmenso círculo

del lejano horizonte, ni una torre,

ni un minarete. El único vestigio

de sombra es la del buitre, que en los aires,

surca, y acecha con abierto pico

la inmunda presa. Y adelanta marcha

la caravana, y con anhelo vivo

algo ve de verdor en lontananza,

Es de cipreses triste bosquecillo

y a sus pies blancas losas. En la senda

desierta de la vida, Dios benigno,

también para que el hombre descansara

oasis preparó dulce y tranquilo.

¡El cementerio! Pobres caminantes,

Llegasteis ya: tendeos y dormíos.
-----ooooo-----
Cita: Lo que me asombra de los jóvenes es que están empeñados en quemar etapas para llegar más pronto a viejos.
-----ooooo-----
Término de edición:  26-12- 2011.
Fig. 11.-Bajo fondo en la selva cercana a Konture, Guinea.


Tipo de fondo de valle al estado natural, ocupado por la densa selva hidrófila que constituye galerías en medio de las sabanas. Erosión mecánica prácticamente nula; aguas turbias en plena estación de las lluvias; muy lento colmataje arcillo-limoso.





Fig. 12.- Influencia del hombre sobre ríos importantes del Futa-Djalón (Guinea).


Caídas del Garambé. Como consecuencia del acortamiento de los barbechos forestales, el río acarrea arenas que le permiten cavar la roca areniscosa por abración. La parte superior de los bancos rocosos está disociada; los bloques, pulidos y romos; sólo contrastan las marmitas con las caídas del Souma.
































Fig. 13.- Distintos tipos de suelos (Según Aubert y Cailleux)
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